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Recordatorio de Diana Becher de Goldberg

Es un honor y una renovación de pesar escribir estas líneas
para recordar a la colega y amiga Dra. Diana Becher de Goldberg,
fallecida el 9 de junio de 2000.

En su amplia trayectoria dentro del psicoanálisis y como
especialista en niños y adolescentes, se relacionó entre otros con
profesionales de la envergadura de Jaime Tomás, David Liberman,
Benito López, Arminda Aberastury, Rebeca Grinberg y Delia
Faigón.

Fue uno de los miembros fundadores de APdeBA.
Una profunda identificación con el pensamiento psicoanalíti-

co, sobre todo desde la teoría kleiniana, acompañó sus estudios
en temas médicos-legales a lo largo de su importante trayectoria
en hospitales y en instituciones nacionales, donde se desempeñó
en tareas de asistencia, docencia e investigación.
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 Diana hizo toda la carrera hospitalaria en el hospital de niños
Ricardo Gutiérrez de la ciudad de Buenos Aires. donde, después
de actuar como cirujana infantil, comenzó en 1957 a interesarse
en psicopatología: trabajó y publicó así  sobre la importancia de
la preparación psicoanalítica prequirúrgica.

 El primer contacto con las ideas de Henry Kempe sobre el
“Battered Child” (1962), movilizó profundamente su interés y
con el apoyo del que fuera el gran pediatra argentino Carlos
Gianantonio (fallecido en 1995), comenzó un trabajo apasionado
sobre el tema. Hablo de pasión, porque se trataba de una época en
que profesionales de distintas disciplinas, incluyendo pediatras,
despreciaban la idea de que niños muy pequeños podían llegar a
ser golpeados brutalmente por sus propios padres. “Otra de las
heridas narcisistas del ser humano” al decir de Sigmund Freud.

Sabemos que en 1974 el Dr. Gianantonio le encargó el estudio
psicológico de la familia de un lactante con fracturas múltiples,
en cuya investigación surgían respuestas dudosas por parte de la
madre y que hacían pensar que podría tratarse de un “battered
child”.

Entre 1978 y 1987, fue jefa del servicio de psicopatología y
con el apoyo del Dr. A. Lizarraga, director de dicho hospital y la
Asociación Médica, se realizó el Primer Seminario Interdiscipli-
nario sobre niños y adolescentes golpeados al que concurrieron
autoridades nacionales, jueces y representantes policiales, donde
pudo presentar la dificultad en el trabajo como terapeuta de
familias golpeadoras y como funcionaria pública y así comenzó
a considerarse la problemática interdisciplinaria. Esto significó
una ardua tarea en ateneos y simposios, así como reuniones
individuales con jueces y asesores para explicitar los fundamen-
tos ideológicos psicoanalíticos y la operatoria en la atención de
las familias golpeadoras, para localizar tanto los elementos de
riesgo como las posibilidades de recuperación vincular.

No dispongo de espacio para relatar las increíbles anécdotas
que con su carácter a la vez ansioso y tenaz, protagonizaba.

Entre sus publicaciones recordemos las presentaciones en
congresos de pediatría (1974 y 1976), en revistas de hospitales
(1985, 1991, 1992), las propuestas de programas para organis-
mos oficiales, en el Acta del Primer Congreso Argentino de
Psicoanálisis de Familia y Pareja (1987) y en el Primer Congreso
de Psicoanálisis e Instituciones (1990).
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Quiero resaltar sus trabajos sobre “Redes para la Atención y
Prevención del Maltrato Infantil, Interinstitucionalidad e Inter-
disciplina” en los cuales se refiere a “la familia profesional”
como involucrada en los mismos ciclos abusivos que los pacien-
tes. Puso especial énfasis en detectar la contratransferencia y los
problemas emocionales dados por factores predisponentes tanto
individuales como sociales.

Viajó a U.S.A., Alemania y Francia para interiorizarse del
manejo del tema y luego a Uruguay, Colombia y Ecuador donde
brindó asesoramiento.

Fue jefa de la Primera Unidad de Violencia Familiar, en el
hospital Pedro de Elizalde, creada con el comienzo de la demo-
cracia, hasta 1991, fecha en la que se retiró impedida por el
avance de la enfermedad neurológica por la que falleció. Había
sido colaboradora en la Secretaría de Salud Pública de la Muni-
cipalidad de Buenos Aires  y asesora en la Dirección de Minori-
dad.

A pesar de su impedimento físico, pudo llegar a ver progresar
a su querida familia con la llegada de dos nietos de los que
disfrutó en los últimos dos años.

Su última tarea se concretó en el libro Maltrato Infantil, una
deuda con la niñez (2da. Ed. 1999) en la que tuve, tanto el
privilegio de colaborar como la penosa tarea de trabajar con ella
a causa de su enfermedad.

El Dr. Gianantonio escribió sobre el libro que “está hecho no
sólo con conocimientos sino también con el sentimiento y la
sabiduría que sólo surgen de la experiencia de la que disponía la
Dra. Goldberg”.

María Lea Kuitca


